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HACER SONAR A TIEMPO 


EL CONCIERTO DE LOS ANIMALES 


Una sociedad bien organizada es como un buen coro, o como una buena orquesta, en que 
cada cual ha de concurrir a la armonía del conjunto sin salirse de lo que pide su estado y obede- 
ciendo a la ley. A no ser así, ocurrirá lo que en el concierto de que habla aquí Campoamor. 


ESTO que respira, 
Se hace oir bien o mal cualquier 
garganta; 
Y en esto no hay mentira, 
Pues mal o bien, el que respira, canta. 
Hablen, si no, mil animales duchos 
Que dieron un concierto como muchos. 
Y es fama que el sentido 
No acompaña a los órganos vocales, 
Por lo que ha sucedido; 
Que en la patria de dichos animales, 
Cada cual presumiéndose asaz diestro, 
Gritó:—¡Caiga el león! ¡fuera el maestro! — 
Cayó la monarquía, 
Y en república el reino convirtieron. 
—Vaya una sinfonía 
De nuestros triunfos en honor—dijeron; 
—Cada uno cante cual le venga a mano; 
Ya no más director: muera el tirano.— 
Comenzóse el concierto, 
Ca-ca-ra-cá, gritando el polli-gallo; 
Y al primer desacierto, 
Con un relincho contestó el caballo; 
Á-y-0, a-y-0 siguió el pollino; 
Pi-pi-pí el colorín, ufff el cochino. 
El mis y el marramau 
Cantó el gato montés, cual tigre bravo; 
Y con cierto pau-pau 


SI ERES DÉBIL, 


Le acompañaba el indolente pavo; 
Formando tan horrenda algarabía 
Que ni el mismo Luzbel la aguantaría. 
El león destronado, 
Viendo el reino en desórdenes tan grandes 
—¡Silencio!—dijo airado 
Mostrando un arcabuz ganado en Flandes; 
—El rey va a dirigir: ¡atrás, canalla! — 
Y al verle cada cual, amorra y calla. 
—Vuelva a sonar la orquesta— 
Siguió el tirano, de Nerón trasunto; 
Y ¡ay de la pobre testa 
De aquel que por gruñir me coma un punto! 
¿Qué es replicar? No hay réplica ninguna. 
Palo o canción: vamos a ver: ¡a unal— 
Y la orquesta empezando 
Pi-pí, ca-ca-ra-cá, mis-ms, mau-mau 
Siguió después sonando 
Á-y-0, a-y-0, ufif-ufff, pau-pau, pau-pan. 
Y tal sonó la música que alabo, 
Que el mundo gritó" absorto: —¡Bravo! 
¡bravo! — 
Fué el concierto, antes loco, 
La maravilla, vive Dios, del arte; 
Y aunque gruñendo un poco, 
Cada animal desempeñó su parte; 
Aprendiendo en perjuicio de su testa, 
Que sin buen director, no hay buena orquesta. 


SÉ PRUDENTE 


EL PERRO Y LA RANA 


No es cuerdo molestar sin motivo a los demás, pero insultar a quien puede causarnos 
un daño grave es el colmo de la imprudencia, según hace ver Campoamor en esta fábula. 


—(" ALLA, maldita rana— 

Un perro desde un hato prorrum- 

pía: á 

Y ella car car y más car car seguía, 
Como quien dice: «No me da la gana ». 
(Esta rana, en invierno y en verano 
Cantaba por decreto sobrehumano, 
Aunque jure algún sabio, echando un terno, 
Que nunca ha visto ranas en invierno.) 
—¿Conque te sales—dijo aquél—del río 
Para venir a incomodarme al hato? 
Por Dios, que si no hiciera tanto frío, 
Anoche salgo, te sorprendo y mato. 
—Car car car, cay car car—siguió la rana 
Burlándose del perro con orgullo. 


—¿Y es posible que creas— 
Le contestó la vana 
—Que en moviendo tú un pie no me 
zambullo? 
¡Car car car!, ¡car car car!—¡Maldita seas!— 
Clamó el perro, siguiéndola enojado. 
La rana de contado, 
¡Cataplum! se echó al río; 
Mas como helado estaba por el frío, 
Sin concederla plazos, 
Sobre el hielo el mastín la hizo pedazos. 


No insultes al más fuerte, 
Aunque libre, al húir, tengas el paso; 
Que si lo encuentras obstruído acaso, 
Como la rana sufrirás la muerte, 
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DEL TRONCO SALE LA RAMA 


EL PoTrRO Y LA YEGUA 


El proverbio vulgar dice que « de casta le viene 
al galgo el ser rabilargo », y Campoamor expone 
aquí graciosamente ese mismo pensamiento. 


sl una yegua pía, 
Que sin ánimo ya para dar coces, 

A un hijo que tenía 
Así lo reprendía, 

Si no con éstas, con iguales voces: 
—No des coces ¡impío! 

Maldita sea tu costumbre ingrata: 
Cual yo modera el brío; 
Ten presente, hijo mío, 

Que es mala educación sacar la pata.— 
Al decir—Bien—el hijo, 

La saludó con singular donaire, 
De puro regocijo, 
Después de lo que dijo, 

Miles de coces disparando al aire. 
Y en ocasión tan calva, 

Si los hallase en parte más contigua, 
Presumo que en la salva, 
Al lucero del alba 

Y a la madre, de un par me los santigua. 
—¿De quién aprendería— 


Siguió la yegua—inclinación tan bastar— 


La zorra, que la oía, 
—De nadie—la decía, — 
Créalo usted, vecina, esa es la casta. 


TIRANÍAS JUSTAS 


La diferencia de profesiones y categorías 
sociales es una consecuencia de las diversas 
aptitudes que concede la Naturaleza a cada uno. 
El que se rebela contra esa ley se expone a que le 
ocurra lo que al oso de esta fábula de Campoamor. 
—; para qué llevas a ese mono? 

c ¡Estúpido! 

(Dijo a un oso un lebrel). 

—Porque el dueño que ves (responde el 

mísero) 

Me hace cargar con él. 

—Pues rómpele de un trompislos omóplatos 
(El lebrel replicó). 

Fué el oso a ejecutarlo ; pero súbito 
Miró al dueño y tembló. 

—Muera y no temas (el lebrel famélico 
Le volvió a replicar); 

No llevara yo en hombros a ese títere 
Estando en tu lugar. 

Ser el burro de un mono es:muy ridículo 
(Proseguía el lebrel); 

Mata al dueño también; ya que tiránico 
Te hace cargar con él. 

Yo sé de pueblos que, después que imbéciles 
El oso hicieron bien 


Arrogantes mataron a sus déspotas; 
Mátalos tú también. 

O vaya andando, como tú, ese zángano, 
En perfecta igualdad, 

O si no, tus cadenas rompe heroico; 
¡Viva la libertad! — 

Con calma escuchó el dueño esta filípica 
Sin sentido común, 

Y, dando un par al oso con el látigo, 
Dijo: —¡Valiente atún! 

El oso, el mono y yo, lebrel sin cálculo, 
Hacemos una grey, 

En la cual oso y mono son los súbditos, 

Mientras yo soy el rey. 

El oso inepto, por mis reales órdenes, 
Va andando con sus pies, 

Y el mono va sobre él, porque su mérito 
Nos mantiene a los tres. 

Justo es que sirva a mono tan benéfico 
El oso de alazán; 

Pues para seres como este oso indómito 
No hay más que palo y pan. 

¡A los necios baldón; gloria a los útiles! 
Esto manda la ley. 

Agur, señor lebrel: vos, oso bárbaro, 
Seguid, y ¡viva el rey! 

Yo no sé si arengó como un estólido 
El patriota animal; 

Pero responda el respetable público: 
¿Habló el dueño tan mal?... 


BIENAVENTURADOS LOS QUE 
CREEN 
¡Santa creencia, la que inmortaliza el amor de 
los seres queridos y en especial el de la madre! 
Tal es el pensamiento dominante en esta senti- 
da y tierna poesía del popular escritor español 
Antonio de Trueba (1821-1889). 


1 
eprERnE niño del alma, 
No tengas miedo, 

Por más que el viento silbe 
Y aullen los perros. 
Duerme, que al niño 

Mientras duerme le guardan 
Los angelitos. » 


Así cantó una noche 
Mi dulce madre, 
Procurando dormirme 
Con sus cantares; 
Y fuí quedando 
Poco a poco dormido 
Con aquel canto. 


Hasta que empezó a verse 
La luz del día 
Dicen que el viento estuvo 
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Silba que silba; 

Y aun aseguran 
Que estuvieron los perros 

Aulla qué aulla. 


Mas yo pasé en un sueño 
Toda la noche, 
Junto a mi cuna oyendo 
Dulces canciones; 
Junto a mí viendo 
Un ángel que velaba 
Mi dulce sueño. 


Y desde aquella noche 
Durmió tranquilo 
Bajo el ala del ángel 
El pobre niño. 
¡Santa creencia! 
¡La madre que la infunde 
Bendita sea! 


nu 
«Tal vez encuentres, hijo 
De mis entrañas, 
Más espinas que flores 
En tu jornada. 
Pero, hijo mío, 
Piensa que están las palmas 
Tras el martirio. » 


Así me dijo un día 
Mi dulce madre; 
Coronada de gloria 
Por ello se halle; 
Que desde entonces 
Por el amor del ángel 
Troqué el del hombre. 


La mujer a mis ojos 
Es débil planta, 
De eternos huracanes 
Amenazada; 
Y así procuro 
Su generoso apoyo 
Ser en el mundo. 


Esta dulce creencia 
Me proporciona 
Mil goces inefables, 
Que el vulgo ignora. 
¡Santa creencia! 
¡La madre que la infunde 
Bendita seal 


mn 
«No llores, hijo mío, 
Cuando yo expire; 
Que si mueren los cuerpos 
Las almas viven; 
Y al fin y al cabo 
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La pérdida es un poco 
De polvo vano. » 


Así me escribió un día 
Mi dulce madre, 
De su existencia el término 
Viendo acercarse. 
Mi madre es muerta, 
Pero yo a todas horas 
Hablo con ella. 


Exhalan cada día 
Su último aliento . 
Seres por quienes late 
Mi amante pecho; 
Mas no me importa, 
Que les hablo y me escuchan 
A todas horas. 


Cuando un ramo de flores 
Pongo en su tumba 
O su nombre defiendo 
De la impostura, 
Un tierno voto 
De gratitud me envían 
Llenos de gozo. 


¡Santa creencia! Nunca 
De mí te apartes, 
Que a los seres amados 
Hace inmortales. 
¡Santa creencia! 
¡La madre que la infunde 
Bendita seal 


LOS BURROS DE REATA 


GEGRÚN cuenta un afamado 
Compilador de consejas, 

Pacían unas ovejas 

Cierto día en un collado. 


Y estaban como un alambre, 
Pues como hierba no había, 
A causa de la sequía, 
Las pobres rabiaban de hambre. 


—;¡Cuánto cuesta la pitanzal— 
Dijo un carnero formal, 
Que buscaba un herbazal 
En donde llenar la panza.— 


Mire usted que la pensión 
Del estómago es tirana: 
Comemos hoy, y mañana 
Vuelta a la misma canción. 


Aunque la paciencia pierde, 
A esta reflexión se entrega, 
Pero de pronto en la vega 
Divisa un campo muy verde. 
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—¡Somos felices! —exclama 
Dando saltos de contento— 
Y es consiguiente, al momento 
A sus compañeros llama. 


—Mirad—les dice—allí está 
Lo que cada cual desea... 
Conque, compañeros, ea, 
Seguidme y vamos allá. 


Oyó una cabra el reclamo 
Y dijo, allá, en su lenguaje: 
—¿Conque tenemos forraje? 
Pues a la parte me llamo. 

Y pies para qué os quiero, 
Sin hablar otra palabra, 
Parten ovejas y cabra 
Guiadas por el carnero. 


Corren ante el espectáculo 
De aquella verde pradera, 
Mas detiene su carrera 
Un inesperado obstáculo. 


Es un profundo torrente 
De tan excesiva altura, 
Que será la sepultura 
De quien vadearlo intente. 


La cabra, que creo yo 
Era de las más flemáticas, 
Acudió a las matemáticas 
En cuanto el torrente vió, 


Diciendo: —Abarco lo más 
Tres varas de cada brinco, 
Y el torrente tendrá cinco... 
Pues, señor, me vuelvo atrás. 


Y sin hacer ningún caso 
De instancias ni de protestas, 
A las inmediatas crestas 
Se volvió pasito a paso. 


—Mucho es el torrente, a fe— 
Cada oveja se decía,— 
Pero es mi filosofía 
Hacer lo que hacer se ve. 


Salta el carnero el torrente, 
Y todas tras él saltando 
Van una a una encontrando 
Sepultura en la corriente. 


Vió desde un cerro esta escena 
De desolación la cabra, 
Y tomando la palabra 
Dijo, llorando de pena: 


—< En esta tierra insensata 
Se imita todo lo malo, 
Porque no hay quien alce el palo 
Contra los burros de reata. 


de la poesía 


Yo, aunque el uso tergiverse, 
Siempre por necio tendré 
Al que hace lo que hacer ve 
Y no lo que debe hacerse. » 
ANTONIO DE TRUEBA. 


LA ALONDRA 


¿Cuál sería el secreto que, según el pocta 
español José Selgas (1824-1882), confiaría la 
alondra a las flores? Tal vez, que la aurora y el 
crepúsculo son las mejores horas para remontar 
el pensamiento a lo alto. 


(CS y es positivo, 
Que allá en tiempos mejores 
Y en su idioma nativo 
Solían hablar las aves con las flores. 
De la misma manera, 
Con acentos suaves 
Y con voz hechicera, 
Hablarían las flores con las aves. 


Ello es que una mañana, 
Mañana deliciosa 
Vestida de oro, de jazmín y grana, 
Al pie de cierta fuente cariñosa, 
Dando al sol sus colores 
Y a los vientos su esencia, 
Trataban varias flores 
Un asunto muy grave; 
Pues aunque les sobraba inteligencia 
Ninguna atina ni explicarlo sabe. 


Confusas las traía 
Ver a la alondra en afanoso vuelo, 
Al empezar la luz de cada día, 
Remontarse hasta el cielo, 
Cantar con misteriosa melodía 
Y pronto y breve descender al suelo. 
Y más las admiraba, 
Que haciendo altiva de su pluma alarde, 
De nuevo se elevaba 
Al expirar la luz de cada tarde. 


Después de muy diversos pareceres, 
Estas flores hermosas, 
Que hermanas deben ser de las mujeres 
Y como las mujeres ser curiosas; 
En asunto tan serio, 
Conformes decretaron 
El modo de saber aquel misterio; 
Y así determinaron 
Que la ocasión primera y oportuna 
Al fin se aprovechara; 
Y señalaron una 
Que a la inocente alondra preguntara. 


Leves mecían sus capullos rojos, 
Medio dormidos en sus hojas bellas, 
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Cuando vieron venir por los rastrojos 
La dulce alondra encaminada a ellas. 
Y en el momento una 

Fresca y brillante rosa, 

Blanca como los rayos de la luna, 

Le dijo cariñosa: 

— Es inmensa fortuna 

Tener en plumas las vistosas galas 

Y levantarse al cielo 

Al manso impulso de las sueltas alas, 
Tú en envidiable vuelo, 

Del espacio señora, 

Te levantas y subes 

Al expirar la tarde, y con la aurora, 
A las altas regiones de las nubes. 
Dinos, alondra leve, 

¿Qué misterioso encanto 

Tus mansas alas mueve? 

¿Qué nos revela allí tu dulce canto? » 


Sonrióse la alondra (y ya se sabe 
Cómo se puede sonreir un ave), 
Y saltando ligera, 
Con ademán inquieto, 
Corriendo la extensión de la pradera, 
Depositó en las flores su secreto. 
Y las flores temblaron, 
Y frescas y lozanas 
Jamás este secreto revelaron, 
No igualándose en esto a sus hermanas. 


Mas desde entonces, al nacer el día, 
Y de la tarde al esparcirse el velo, 
Las flores, con dulcísima alegría, 
Las frentes alzan contemplando el cielo. 


LA CARIDAD Y LA GRATITUD 


El arroyuelo que con su caudal comunica 
frescura y lozanía a las flores que le defendieron 
de las iras del torrente, es el símil de que se vale 
Selgas para encomiar las excelencias de dos 
hermosas virtudes. 

5 me presta sus favores 
Precisa y fiel la memoria, 

Voy a contaros la historia 

De un arroyo y de unas flores. 


Recuerdo que la leí, 
Y ganó mi corazón; 
Pero prestadme atención: 
La historia comienza así. 


Por la rápida pendiente 
De una montaña sombría, 
Un débil arroyo huía 
De la furia de un torrente. 
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Despeñábase violento, 
Y con rapidez tan suma, 
Que convertido en espuma 
Iba en las alas del viento. 


De tan penoso camino 
El pobre arroyo cansado, 
Llegó a la margen de un prado 
De la montaña vecino, 


Donde en diversos colores 
Alzando sus sueltos talles, 
Formaban listas y calles, 
Mirtos, laureles y flores. 


Y allí su planta ligera 
Detuvo, formó un remanso, 
Y apenas tomó descanso, 
Murmuró de esta manera: 


—< ¡Triste de mí! mal intento 
Salvar mi clara corriente... 
Es poderoso el torrente, 
Y sigue audaz y violento. 


» Y entre sus ondas oscuras, 
Por breñas y peñascales, 
Turbios irán mis cristales, 
Perdidas sus ondas puras. 


» En vano de la montaña 
Abandono el seno inculto... 
¡En dónde, en dónde me oculto 
De su poderosa saña! » 


Calló el arroyo, y sentido, 
Dice la historia, y pausado, 
Por los recintos del prado 
Se oyó volar un gemido. 


Y al soplo del aura fieles, 
Doblando los sueltos talles, 
Abrieron sus mansas calles 
Mirtos, flores y laureles. 


Y por callar el dolor 
Del arroyo y las congojas, 
Unieron sus verdes hojas 
Para ocultarlo mejor. 


Él, viendo tales favores, 
Y llorando de ternura, 
Se ocultó entre la espesura 
Que le formaron las flores, 


Y por si el eco le asombra, 
Cuando silencio reclama, 
Se tendió la verde grama 
Para servirle de alfombra. 


Así el arroyo callado 
Salvó su clara corriente 
De la furia del torrente 
Entre las flores del prado. 
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Aquí, sin que la fatigue, Con cuantas auras cruzan 
Recuerda bien mi memoria La flor se orea; 
Que haciendo punto la historia Y cuanto ve la niña 
De esta manera prosigue. Tanto desea; 

Viéronse desde este día Que en sus amores, 
A las bienhechoras flores Son las niñas lo mismo 
Lucir más bellos colores, Que son las flores. 

Más pomposa lozanía. Por si a la flor la niña 
Tan ricas y tan hermosas Besando toca, ] 
Eran, y tanto admiraban, Ámbar lleva en sus labios, 
Que de muy lejos llegaban Miel en-su boca; 
Por verlas las mariposas. Que son, lozanas, 


Las niñas y las tHores 


¿Quién en el prado ha vertido Dulces hermanas. 


Tanta gala y hermosura? 
La gratitud tierna y pura Las flores y las niñas 
Del arroyo agradecido. Nunca se ofenden; 


Sin ellas él no vería Se acarician, se besan, 

Su corriente tan serena; Se hablan, se entienden; 

Y ellas murieran de pena Que en sus dolores, 

Sin su dulce compañía. Cuando las niñas lloran, 
NIÑ Gimen las flores, 

AS Y FLORES 
Sua or diles caño Blando abril se corona 
Lleno de esencia; C De X 299 e 

La niña un alma pura A 
Toda inocencia; Juegan con ellas; 
Y, ambas, lozanas, Pero jugando, 

Una flor y una niña Las flores más hermosas 
Son des hermanas. Van deshojando... 

La flor guarda en su seno Y hoy que las brisas huyen 
Líquida perla, Del valle umbrío, 

Por si la niña alegre Y el monte y la ribera 
Quiere beberla. Seca el estío; 
Blancas y rojas Las deshojadas 

Sólo para la niña Flores lloran las niñas 
Tiende sus hojas. Desconsoladas. 


¡Ay! cada niña llora 
Su flor perdida: 
Con su llanto quisieran 
Darles la vida. 
¡Lágrimas vanas!... 
Mas dejadlas que lloren: 
¡Fueron hermanas! 
JosÉ SELGAS. 


DESDICHA INFANTIL 


Sin duda, debía ser extremada la miseria que 
rodeaba a la pobre niña de que nos habla en estos 
versos el poeta francés contemporáneo Luis 
Ratisbonne, cuando la vista de los brillantes 
juguetes de una gran tienda parisiense no logró 
despertar en ella el menor interés. 

US mujer andrajosa 
Hallé en mi camino un día. 
Y de su diestra agarrada, 
Con débiles pasos iba 
Una infeliz pequeñuela 
Desmedrada y enfermiza. 
Pasaron por una tienda 
De juguetes, grande y rica; 
Clavó la mujer en ellos 
Embelesada la vista, 
Y le habló de esta manera 
A la demacrada niña: 

—< ¿Ves qué graciosos payasos? 
¿Ves qué muñecas tan lindas? 
¿Ves cuántos animalejos 
Dentro de aquella cajita? 

Ese teatro de niños, 

¿Ves cómo reluce y brilla? 

Mira aquellos bebés blancos; 
Son de rosa sus mejillas. 
¿Verdad que todo es hermoso? 
¡Contémplalo, prenda mía! 

—Y esas cosas ¿de qué sirven? » 
Preguntó la pobrecilla. 

¡Eran, para ella, los juegos 
Novedad desconocida! 

Marchó de nuevo la madre 
Llevando a rastras la hija; 

Su Ángel custodio, llorando 
Y gimiendo la seguía. 


LOS CAZADORES Y LA PERRILLA 


Estos graciosos versos son de José Manuel 
Marroquín, literato y político colombiano (1827= 
1908). 

S flaca sobremanera 
Toda humana previsión, 
Pues en más de una ocasión 
Sale lo que no se espera. 
Salió al campo una mañana 
Un experto cazador, 


3263 


El Libro de la poesía 


El más hábil y el mejor 
Alumno que tuvo Diana. 


Seguíale gran cuadrilla 
De ejercitados monteros, 
De ojeadores, ballesteros 
Y de mozos de traílla. 


Van todos apercibidos 
De las armas necesarias, 
Y llevan de castas varias 
Perros diestros y atrevidos, 


Caballos de noble raza, 
Cornetas de monte; en fin, 
Cuanto exige Moratín 
En su poema La Caza. 


Levantan pronto una pieza, 
Un jabalí corpulento, 
Que huye veloz, rabo a vient 
Y rompiendo la maleza. 


Todos siguen con gran bulla 
Tras la cerdosa alimaña, 
Pero ella se da tal maña 
Que a todos los aturrulla; 


Y aunque gastan todo el di 
En paradas, idas, vueltas, 
Y carreras y revueltas, 
Es vana tanta porfía. 


Ahora que los lectores 
Han visto de qué manera 
Pudo burlarse la fiera 
De los tales cazadores, 


Oigan lo que aconteció, 
Y aunque es suceso que admir 
No piensen, no, que es mentir 
Que lo cuenta quien lo vió. 


Al pie de uno de los cerra. 
Que batieron aquel día, 
Una viejilla vivía, 

Que oyó ladrar a los perros; 

Y con ganas de saber 
En qué paraba la fiesta, 
Iba subiendo la cuesta 
A eso del anochecer. 


Con ella iba una perrilla.., 
Mas sin pasar adelante, 
Es preciso que un instante 
Gastemos en describilla., 


Perra de canes decana 
Y entre perras protoperra, 
Era tenida en su tierra 
Por perra antediluviana. 
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Flaco era el animalejo, 
El más flaco de los canes, 
Era el rastro, eran los manes 
De un cuasi-semi-ex-gozquejo. 


Sarnosa era... digo mal, 
No era una perra sarnosa, 
Era una sarna perrosa 
Y en figura de animal. 


Era, otrosí, derrengada; 
La derribaba un resuello; 
Puede decirse que aquello 
No era perra ni era nada. 


A ver, pues, la batahola 
La vieja el cerro subía, 
De la perra en compañía, 
Que era lo mismo que ir sola. 


Por donde iba, hizo la suerte 
Que se hubiese el jabalí 
Escondido, por si así 
Se libraba de la muerte; 


Empero, sintiendo luego 
Que por allí andaba gente, 
Tuvo por cosa prudente 
Tomar las de Villadiego. 


La vieja entonces al ver 
Que escapaba por la loma, 
¡Sus! dijo por pura broma, 
Y la perra echó a correr. 


Y aquella perra extenuada, 
Sombra de perra que fué, 
De la cual se dijo que 
No era perra ni era nada; 


Aquella perrilla, sí, 
¡Cosa es de volverse loco! 
No pudo coger tampoco 
Al maldito jabalí. 


LA MUERTE DEL PAJARILLO 


No es raro que los hombres de auimoso corazón 
en! de Acero, como el veterano de cien com- 

ates, citado en la siguiente poesía de Antonio 
Arnao, poeta lírico español (1828-1889), cobren 
apasionado cariño a cualquier ser inofensivo y 
débil, puesto bajo su custodia. El autor de esta 
composición asegura que en ella corren parejas 
la verdad poética y la histórica. 


—=(CALLÓ su trino ledo y sonoro: 
Su vista inmóvil sin luz está: 

Ya no aletea con plumas de oro, 

Y a mi reclamo no acude ya. 


Al que en alegre, fácil gorjeo, 
Tras mí venía siempre veloz, 
Hoy en su jaula rígido veo 
Sin que me llame su amiga voz. 


Lacias, del hierro penden colgadas 
Con muda pena, su muerte al ver, 
Las verdes hojas, al valle hurtadas, 
Que le brindaron sustento ayer. 


En vaso limpio vertió mi mano 
Agua de un fresco, claro raudal; 
Y el agua espera, y espera en vano, 
Bañar sus alas con su cristal. 


Aunque en oriente raye la aurora 
Y el sol derrame vivo fulgor, 
No les saluda su voz canora 
Con melodiosos píos de amor. 


Aunque mi diestra su cárcel abra, 
Y aunque le excite libre a volar, 
Ni ya se cuida de mi palabra, 
Ni ya en mis hombros viene a posar: 


¡Oh pajarillo! ¡Cuán honda pena 
Me oprime al verte yaciendo así! 
¡Qué desconsuelo mi vida llena 
Desde el instante que te perdí! 


Crudos dolores sufrió mi pecho, 
La muerte he visto sin aflicción: 
Mas con angustia y a mi despecho 
Hoy débil llora mi corazón. 


Y es que en ti, acaso, yo no veía 
Sólo de un ave la realidad, 
Sino el amigo, la compañía 
Que consolaba mi soledad. 


Dijo así un rudo, viejo soldado, 
Que en cien batallas sangre vertió; 
Y por su rostro, ya demacrado, 
Lágrima acerba lenta rodó. 


LA VID Y EL ABETO 


Todos los seres tienen su utilidad en la Natura- 
leza, y a menudo los que parecen de menor pro- 
vecho son los que prestan mayores beneficios, 
como se ve en la siguiente balada del poeta 
español Manuel del Palacio (1832-1906). 

E dorados racimos coronado 
Tronco de vid gigante, 
Así dijo una vez a un elevado 
Abeto no distante: 


—Risa me causa ver tanta grandeza 
Que en la inacción se pierde; 

Jamás hallé otra cosa que tristeza 
Bajo tu manto verde. 
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Yo del mortal disipo la amargura; 

Yo al placer le convido, 
Y en mí encuentra a la par calma y locura, 
: Felicidad y olvido. 


Doy fuerzas al cansado, y al sediento 
Curo con una gota; 

Tú, ni aroma siquiera das al viento 
Que sin piedad te azota. 


Calló la vid, y con murmullo inquieto 
Sus ramas agitando, 

Hacia la tierra se inclinó el abeto 
Y dijo suspirando: 


—Tú ofreces, al que sufre, la alegría, 
Tú aplacas sus dolores, 

Y llenas su exaltada fantasía 
De ensueños seductores. 


Yo al que me busca doy sombra y abrigo; 
Por calentarle muero, 

Y el dulce sueño que perdió contigo 
Le otorgo placentero. 


Y del mortal siguiendo la fortuna, 
Pues Dios así lo quiere, 
Cuando nace a la vida le doy cuna, 
Y ataúd cuando muere. 


AZUL Y NEGRO 


¡Deliciosas ilusiones de la infancia! ¿Por qué 
desaparece tan pronto vuestro alegre azul tras 
las sombrías nubes de los desengaños? He aquí 
los pensamientos que sugieren los siguientes 
versos de Manuel del Palacio, impregnados de 
una dulce melancolía. 

1 rhismo que mis ojos 
Cuando pequeño, 
Eran mis ilusiones, 
Color de cielo. 
Puras y bellas 
Como la luz que brota 
De las estrellas. 


Azules ilusiones 
Y azules ojos, 

Se han ido oscureciendo 
Poquito a poco, 
Cual se oscurecen 
Los movidos cristales 
De limpia fuente. 


Esperanzas perdidas, 

Lágrimas hondas, 
Cada día los cubren 

Con nuevas sombras. 

Aun no son negros, 
Mas ¿dónde está su puro 

Color de cielo? 


CAMINO DEL PARAÍSO 


Sencilla y conmovedora a la vez, la siguiente 
balada francesa, adaptada al castellano por 
Manuel del Palacio, nos presenta a la inocente 
huerfanita, peregrinando sola por el mundo hasta 
sucumbir de hambre y de frío, mientras busca a 
su madre camino del Paraíso. 

¿DÓNDE va la pobre niña 
Triste, sola y sin abrigo, 

Cruzando desiertas calles 

Y campos ayer floridos? 

De un hospital a la puerta 

Llega con paso tranquilo, 

Y ¡madre! exclama, lanzando 

Del corazón un suspiro. 

—¡Márchate!—la dice un hombre 

Con voz y ademán altivos;— 

Calla con tus vanos ruegos, 

Déjame en paz con tus gritos. 

Pero la niña inocente 

Sin moverse de aquel sitio, 

—¡Madre!—Jlorando repite— 

¡Hace un mes que no te he visto! 

—¡Infelizl—murmura un viejo 

Por sus lágrimas movido;— 

En vano a tu madre llamas 

Del dolor en el asilo, 

Tu madre salió hace poco 

Camino del Paraíso. 


Parte la niña, y pregunta 
Cuál es por allí el camino 
Que lleva su pobre madre 
Como el anciano le dijo. 
Todos la escuchan llorosos 
Y la contestan benignos: 
—Largo es el viaje, y la senda 
Está llena de peligros. 

Pero la niña no cede, 

Y en alas de su cariño, 

Sigue en pos de su esperanza 
Con la fe del peregrino. 

La caridad la socorre, 

Valor le presta el delirio, 

Y por eso va serena 

Dando su duelo al olvido, 
Que espera hallar a su madre 
Camino del Paraíso. 


Una noche ¡pobre niña! 
Rendida de hambre y de frío, 
Cayó en un espeso monte 
A un monasterio vecino. 

Un pastor a la alborada 

La halló dormida entre riscos, 
Y al monasterio en sus brazos 
La llevó caritativo. 

Mas ¡ay! en vano las vírgenes 
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Se afanan por darla auxilio: 
Sus mejillas palidecen, 

Sus ojos no tienen brillo, 

Su corazón ya no late, 

Sus labios están marchitos; 
Ver su madre deseaba 

Y Dios se lo ha concedido: 
¡Allá va en brazos de un ángel 
Camino del Paraíso! 


, 
PARVULUS 
Catulo Mendes, poeta, crítico y autor dramá- 
tico francés (1841-1909), nos dice aquí que la 
sencillez e inocencia, que tan amables hacen a 
los niños, son las que les atraen los favores y 
protección especial del Divino Maestro. 


EX la extendida “playa 
Donde el mar ruge o sin fragor 
desmaya, 
Explicaba el Señor sus mandamientos. 
De su voz dulce a los templados sones 
Refrenaban sus ímpetus los vientos 
Y sus iras los duros corazones. 
Derramaba a los buenos la alegría, 
La esperanza al infame. 
—< Quien con sencillo corazón, decía, 
Y con cariño verdadero me ame, 
A mi Padre verá, que está en el cielo, 
Y a mí con él en la suprema cumbre. » 
Y con humilde celo 
Le escuchaba la tosca muchedumbre. 
ANá en la última fila 
De aquella multitud muda y tranquila, 
Una mujer llevaba de la diestra 
A un niño pequeñuelo. 
A escuchar se detuvo. De siniestra 
Prematura vejez pálida muestra 
Era su rostro enjuto y demacrado. 
Espigadora, del trabajo esclava, 
Sus hombros abrumaba 
De paja, no de trigo, un haz pesado, 
Y su materno seno 
Se levantaba, de suspiros lleno. 
El niño, rubio, sonrosado, hermoso, 
Cubierto apenas con groseros trapos, 
Se sonreía sin cesar, gozoso 
Entre aquellos harapos. 
Y dijo: Allá ¿quién habla?—Es un 
profeta, 
Hijo mío; es un santo verdadero 
Que la divina ley nos interpreta. 
—¿Es un profeta, madre? Verle quiero.» 
Y se desliza entre la turba ansioso, 
Y empuja bien para que el paso le abra; 
iere oir al Maestro bondadoso 
De la dulce palabra. 
Mas no se mueve el popular concurso, 
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Y viendo que es inútil su porfía, 
Exclama al fin, como último recurso: 
—«Levántame en tus brazos, madre mía, 
—Floja y rendida estoy. ¡Mísera suerte! 
Le responde: no puedo sostenerte.» 

Del niño entonces en los turbios ojos 
Dos lágrimas anuncian los enojos; 
Nubla ceño sombrío 
Sus infantiles sienes, 

Y Jesús, que lo ve, rompe el gentío 
Y le dice risueño:—< Aquí me tienes.» 


EL ARPA 


A los armoniosos acordes del arpa, tañida 
por un mendigo napolitano, Jacinto Verdaguer, 
poeta catalán (1845-1902), sintió por vez primera 
en su niñez el encanto de la poesía, 

H*% sobre mi aldehuela una capilla 
De centenario robledal cercada, 

Y su altar es el trono de una Virgen, 

De aquella serranía soberana. 

Era mi pobre madre, que esté en gloria, 

Su más humilde y su mejor vasalla; 

Para ofrecerme a su Hijo, los domingos, 

Y presentarle flores, me llevaba; 

Y el Niño celestial me sonreía, 

Cual yo, sentado en la materna falda. 

Una tarde, doliente y lastimera, 

Rezó mi madre su oración más larga, 

Pasó más lenta y triste su rosario, 

Humedeció las cuentas con sus lágrimas, 

Y lo volvió a pasar: le dolería 

Sola dejar la que llenaba su alma. 


Al entornar la puerta de la iglesia, 
Gallardo hijo de Nápoles pasaba, 
Llevando el arpa al hombro, toda llena 
De melodiosa música de Italia. 
Exprimiendo la bolsa, ya escurrida, 
Un arpegio solícita le encarga 
Para la Virgen, que, de noche, a solas 
aa en la obscura selva inhabitada. 

obre el portal apóyase el mancebo, 
Pulsa las cuerdas trémulas del arpa, 
Brota de cada cuerda una armonía, 
Que a otra armonía celestial se enlaza, 
UÚrnas que vierten su raudal sonoro, 
Mezclando en su corriente inmaculada 
Sollozos de ansiedad, himnos de fiesta, 
Ayes de amor y cánticos de hosanna. 


El templo escucha y con la boca abierta 
Pregunta al bosque si gozosas cantan 
Las aves que en vivaz revoloteo 
Trinan alegres cuando rompe el alba, 
Al mundo adormecido despertando 
Con música divina y rumor de alas. 
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Sentada estaba en el umbral la madre; 
Yo reclinado en su amorosa falda, 

Y el arpa vibradora ante mis ojos 
Llenaba bien la gótica portada. 

El celeste raudal bebiendo ansioso, 
Dulce y primer rocío de mi alma, 

A través de las cuerdas, fuentes puras 
Que el paraíso a mi ansiedad brindaba, 
Clavé en aquel rincón, que conocía 

De la tierra y del cielo, mis miradas. 


¡Cuán hermosos los vil 
aquella 

Reja de oro feliz los contemplara! 
AMí el Montseny, de frondas coronado, 
Allí el Puigmal, de cabellera cana, 
Sobre la sierra del Pirene, como 
Coloso erguido en formidable alcázar; 
Y entre los dos, en su vergel, Ausona, 
Junto al Gurri feraz, de limpias aguas, 
Cual gentil segadora montañesa 
Que al lado se durmió de su hoz de 
¡ plata. 
Más humilde y más próxima, la iglesia 
De mi rústica aldea, cuyas casas 
Se agrupan, cual polluelos, al amparo 
De las maternas protectoras alas. 
Entre ellas, una vi más pequeñuela 
Que todas sus vecinas, y más blanca; 
El humo de su hogar, para mis ojos, 
Con luces de la aurora fulguraba. 
Jugaban mis alegres compañeros 
En el desván, bailando la sardana; 
Y en sonoro tropel bajando al huerto, 
Iban, cual mariposas desbandadas, 
Ellas a los rosales florecientes, 
Ellos a los cerezos, cuyas ramas 
Enrojecían más que las cerezas 
Sus propias barretinas coloradas; 
Y en inocentes juegos infantiles 
Corrían bulliciosos y cantaban; 
Y llegaba hasta mí su gritería 
Con los dulces arpegios acordada. 
Vi el campo de mi padre, vi las mieses 
Que su sudor fecundizó. Poblada 
Por mis primeros sueños, vi la umbría 
Donde hizo el nido la ilusión temprana. 
Vi vuestras hondas simas, vuestros riscos 
Y vuestra frente, ¡oh sierras de mi patria! 
Vi al vespertino sol posarse en ellas 
Como triunfal corona de oro y llamas, 
Y tragárselo el alto Pedraforca 
Convertido en volcán de ardiente lava; 
Y al fulgor de los astros que nacían 
Cuando tiende el crepúsculo las alas, 
Como divina aurora, sonreirme 
Vi en el cielo la Musa catalana. 


¡Si aun por 


EL LAZARILLO 


Un pobre niño que guiaba a su padre ciego, 
e imploraba para ambos una limosna, inspiró a 
Edmundo de Amicis estos nobles versos. 
¡O* niño vagabundo, 
El de los ojos de mirar de fuego, 
Que guías por el mundo 
A tu mísero padre viejo y ciego! 


Que seas bendecido, 
Lazarillo gentil, piadoso y fuerte. 
¡Cuán vil que me he sentido 
Al comparar tu suerte con mi suerte! 


Tu rubia cabellera 
No muestres al tomar limosna mía; 
Si de los dos debiera 
Alguno descubrirse, yo sería; 


Yo, que en frases sencillas 
Canto, y no más, lo excelso de tu cruz; 
Yo reflejo y tu brillas; 
El espejo yo soy, tú eres la luz. 


¡Ay héroe! de la mano 
Hacia el sitio conduce apetecido 

Al pobre padre anciano, 
En infinita oscuridad sumido. 


Anda, y de trecho en trecho 
Dios haga que entre el yermo y la arbo- 
leda 
Halles morada y lecho, 
Una caricia, un pan y una moneda. 


Y cuando roto el lazo 

Mortal, cambie tu padre en esta guerra 
Tu reducido brazo 

Por el inmenso abrazo de la tierra, 


Que logres una a una, 
Gladiador no domado, cara a cara 
Robar a la fortuna 
Las dichas que implacable te negara. 


Y conseguir la mano 
De un ángel, y la gloria, y la riqueza; 
Que no habrá triunfo humano 
Nunca tan grande, no, cual tu grandeza. 


Prosigue tu sendero, 
Mas no bajes del monte, subiré; 

No quites tu sombrero: 
De descubrirse alguno, yo seré. 


—No me voy todavía 
Porque necio pudor me tiene preso... 
Un favor pediría... 
¿Que sara es ese honor?—Pues darte un 
eso. 
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